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En este artículo se buscará dar unas luces de lo que 
debiera ser una universidad, claramente esta no es la 
verdad absoluta, sino que lo que se busca precisamente 
es generar debate, provocar al lector una sensación 
de lo que realmente se está haciendo al interior de 
las universidades y si ello le parece correcto o no. 
Se entregan algunos puntos considerando la misión 
universitaria planteada por Ortega y Gasset y se analiza 
si tales elementos se están cumpliendo hoy en día.
ABSTRACT
This article pretends to explain an idea of the way that 
a university should function, by generating debate, and 
to provoke a questioning about this, and leave to the 
reader the freedom to judge if this is correct or not. 
To accomplish this objective, the article presents an 
analysis about the misión of the university nowadays 
by Ortega and Gasset; and analyse as well, if their 
hypothesis still currents. 
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¿Qué es la universidad?, es bueno preguntarse qué es lo 
que representa el ser universitario o representar a una 
casa de estudios superiores, analizar cuál debe ser el 
aporte de una institución tan relevante como lo es la 
universidad y cuál debe ser su postura y actitud frente 
a sus estudiantes y frente al país, porque la educación 
superior siempre debe tener una responsabilidad ante el 
país en el cual está inserto. Es menester observar cuál es 
la real influencia de la universidad en la sociedad en la 
cual está, y si esta influencia es relativamente menor, es 
preciso preguntarse qué se está haciendo mal o qué no 
se está realizando. Se analizarán algunos puntos en los 
cuales se puede hacer una idea de lo que está haciendo 
la universidad hoy, si bien este tema posee muchas 
perspectivas y visiones que son claramente respetables, 
este punto de vista aquí planteado entrega un panorama 
algo general de lo que ocurre hoy con la universidad en 
América Latina.
La universidad hoy y la visión de Ortega y 
Gasset
Hoy en día la universidad se ha transformado sólo en 
la continuidad de estudios de una cadena que comienza 
en la primaria (o en la preescolar, si es que se prefiere), 
es la última parte de una larga etapa de estudios en la 
cual te prepara para afrontar un mundo laboral, con 
la expectativa de que ese estudio y posterior título, le 
entregue a ese egresado una mejor calidad de vida. 
La universidad se ha transformado en un espacio de 
ilusiones, en donde entran jóvenes y señoritas con el 
sueño de que al salir de allí, sus vidas cambiarán y 
tendrán un trabajo y un nivel de ingreso muy por sobre 
la media nacional, pero es solamente eso, la universidad 
hoy en día se mide por el nivel de empleabilidad que 
posee, por cuantos anuncios publicitarios tiene o por si 
sus docentes tienen o no doctorado, perdiendo lo que 
debiera ser esencialmente una universidad, un pilar 
fundamental dentro del desarrollo y construcción de la 
sociedad. 
La universidad en la actualidad se centra en el 
traspaso de conocimiento, en la enseñanza de una 
profesión, te entrega herramientas técnicas para 
resolver temáticas específicas, otorga competencias 
para el desenvolvimiento en un área del conocimiento 
determinado. Pero es sólo eso, la universidad se ha 
convertido en un lugar rígido, en una estructura muy 
sólida pero que no acepta ni permite matices, por lo 
cual la universidad sólo representa a una continuidad 
de estudios más que lo que debe ser realmente una 
universidad. Esto ha generado una lejanía de la 
universidad con el resto del país, puesto que se ve a la 
universidad como concepto lejano, aislado, pero lo que 
debiera ser es absolutamente lo contrario, la universidad 
debe ser lo más cercano posible a la comunidad donde 
está ubicada, esa cercanía debe expresarse en ser capaz de 
adaptarse a los cambios sociales y a las nuevas maneras 
de entender a la sociedad. La universidad siempre se 
ha quedado atrás en ese desarrollo social y es más bien 
reactiva que proactiva, lo cual le quita influencia y lo 
más importante, le quita representatividad, que debe 
ser un valor fundamental de cualquier institución que 
se precie de ser de educación superior.“Junto con el 
desarrollo de la profesión académica, la educación 
y socialización de estudiantes de pregrado, y la 
contribución a la elaboración crítica de problemas de 
cultura, las universidades están vinculadas íntimamente 
a la industria, y en ocasiones constituyen verdaderas 
usinas de producción de ciencia y tecnología con fines 
aplicados” (Torres, 1995, pág. 6). Pero la universidad 
no puede ser vista solamente como un lugar en donde 
se forman profesionales, su función debe ir mucho más 
allá que sólo eso, se debe potenciar un rol participativo, 
activo en el desarrollo social, cultural y científico de los 
lugares en donde está inserta la universidad. Sobre ese 
tema se ahondará más adelante.
Según José Ortega y Gasset, en su libro “Misión de la 
Universidad” establece que los tres pilares en los cuales 
debe sustentarse el trabajo de una buena casa de estudios 
son la enseñanza para la formación de profesionales, 
la difusión cultural y la investigación tanto científica 
como humanista. Dentro de estas tres funciones 
centrales de la universidad, para Ortega y Gasset la 
más importante es la difusión cultural, ya que según el 
autor es la clave que debe permanecer para un óptimo 
funcionamiento universitario. Minimiza a las otras dos 
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funciones, no por el hecho de que no sean relevantes, 
sino porque la difusión de la cultura es la misión que 
tiene la universidad con el entorno y es en ese ámbito en 
donde (según el autor) la universidad tiene que cumplir 
el rol más relevante, ya que es la universidad en donde 
se deben difundir los valores elementales que requieren 
los países para desarrollarse en todas las áreas.
Si bien comparto con Ortega y Gasset sobre esas tres 
funciones, considero que no solamente es la cultural 
la más relevante, sino que las tres lo son, cada una 
tiene una importancia superlativa, lo cual le da a la 
universidad su rol tan clave dentro de la sociedad, ya 
que estructura las bases del conocimiento esenciales 
que requiere y necesita la sociedad como un sistema 
complejo y dinámico en el cual interactúan distintos 
agentes y en donde la universidad es uno de los más 
importantes.  
Desarrollo científico
Uno de los factores clave que debe desempeñar una 
universidad es que debe ser el motor de la generación 
de conocimiento dentro de un país. Es un deber de la 
universidad el crear más y mejor conocimiento, abrirse 
campo en distintas áreas de la ciencia, que permita 
diversificar el desarrollo integral de una generación 
de jóvenes que buscan profesionalizarse. Si no se 
genera conocimiento nuevo, se cae en lo rutinario 
y la universidad pierde un elemento que la debe 
distinguir del resto de instituciones del país, puesto 
que la inmovilidad en el desarrollo científico afecta de 
manera incalculable al desarrollo social, económico e 
incluso político de una nación. “El pensamiento pre 
científico no ahínca en el estudio de un fenómeno bien 
circunscrito. No busca la variación, sino la variedad. 
Y es éste un rasgo particularmente característico; la 
investigación de la variedad arrastra al espíritu de un 
objeto a otro, sin método; el espíritu no apunta entonces 
sino a la extensión de los conceptos; la investigación de 
la variación se liga a un fenómeno particular, trata de 
objetivar todas las variables, de probar la sensibilidad 
de las variables. Esta investigación enriquece la 
comprensión del concepto y prepara la matematización 
de la experiencia” (Bachelard, 2000, pág. 36). El 
desarrollo de la ciencia permite a la universidad y a la 
sociedad crecer en el desarrollo de diversas áreas que 
otorgan un conocimiento mayor y un avance superlativo 
para el país, al ser capaz de formar a profesionales 
capacitados y así no depender de la ayuda externa, sino 
ser capaces de formar buenos profesionales que ayuden 
en la profesionalización del país.
Rol Social
 La universidad además, debe ser un propulsor y generador 
del desarrollo cultural, puesto que el conocimiento es 
cultura, la educación superior debe ser el espacio y es 
ese lugar en donde se debe impulsar y profundizar el 
desarrollo cultural no entendido como arte, sino como 
un lugar en donde la sociedad se desarrolla, la esencia 
de los valores y conservación de tradiciones y en el 
perfeccionamiento de la identidad y la inclusión entre 
los estamentos sociales. La universidad debe incidir en 
el entorno, debe ser capaz de influenciar mucho más 
allá que las aulas de clase, debe traspasar los límites 
de su función y abocarse a la construcción de un mejor 
país, pensando en el desarrollo humano integral, ya que 
sin sociedad, la universidad pierde su esencia, pero la 
sociedad sin universidad, pierde valores.
Según Ortega y Gasset cultura es un conjunto de ideas 
sobre el mundo, un repertorio de convicciones que 
permite vivir la vida de una manera correcta, “cultura 
es lo que salva del naufragio vital, lo que permite al 
hombre vivir sin que su vida sea tragedia sin sentido o 
radical envilecimiento” (Ortega y Gasset, 1930, pág. 4).
Para ello, debe existir una unidad sociedad-universidad, 
ya que es precisamente el entorno el que permite 
a la universidad tomar ciertos rumbos y establecer 
perspectivas sobre su actuar y sobre lo que se puede 
hacer y cómo enfocar el trabajo en la sociedad así como 
también a nivel científico. Se necesita de la interacción 
con la sociedad ya que entre ambos se complementan 
y fortalecen, lo cual resulta necesario para el desarrollo 
de cualquier disciplina. “La escuela, como institución 
normal de un país, depende mucho más del aire público 
en que íntegramente flota que del aire pedagógico 
artificialmente producido dentro de sus muros. Sólo 
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cuando hay ecuación entre la presión de uno y otro aire 
la escuela es buena” (Ortega y Gasset, 1930, pág. 2)    
La universidad es un espacio en el cual debe potenciarse 
elementos que quizás no sean tan masivos en la sociedad. 
Como es una institución compuesta fundamentalmente 
por jóvenes, entrega la posibilidad de analizar de manera 
estratégica a la sociedad, con visión de futuro, en donde 
el respeto por el otro resulta clave para entender la 
interacción social entre la universidad y la sociedad que 
la rodea. “La responsabilidad, la tolerancia y la apertura 
de la mirada personal sobre el mundo constituyen el 
compromiso mínimo de la Universidad para con su 
entorno. Conforman una parte indisoluble del bagaje 
vivencial y teórico aportado por la convivencia en 
las aulas y la vinculación comunitaria. Los títulos 
universitarios no son una patente de corso, sino el 
certificado que aprueba una voluntad y una capacidad 
de servicio. Si la idea decimonónica del obispo 
irlandés Newman suponía una escuela de caballeros, la 
Universidad actual supone, ante todo, una escuela de 
ciudadanía” (Delgado, 2011, pág. 2).
La universidad se ha ensimismado, se ha volcado 
únicamente a los aspectos internos, a las clases y a 
actividades menores que en algunos países le llaman 
“extensión”, pero son actividades menores, que no 
tienen ni relevancia hacia la sociedad ni tampoco 
tienen importancia al interior de las universidades, 
básicamente se ha transformado en una obligación por 
parte de las universidades la realización de charlas, 
talleres o congresos, pero que sus alcances no repercuten 
socialmente, perdiendo una buena parte de su utilidad. 
“Así entendida, la extensión universitaria tiene por 
misión proyectar, en la forma más amplia posible y 
en todas las esferas de la nación, los conocimientos, 
estudios e investigaciones de la universidad, para 
permitir a todos participar en la cultura universitaria, 
contribuir al desarrollo social y a la elevación del nivel 
espiritual, moral, intelectual y técnico del pueblo” 
(Tünnermann, 2000, págs. 4-5). Se debe comprender y 
tomar en consideración que la relevancia universitaria 
en la transmisión de la cultura es fundamental para el 
desarrollo intelectual y social del país, si la universidad 
no logra cumplir esa misión, no existe otra institución 
que esté tan capacitada para poder llevarla a cabo, por 
lo que se genera un vacío extremadamente grande y 
muy difícil, por no decir, casi imposible, de llenar.    
 
Como la universidad es un conjunto de valores, el 
hecho de que la función cultural de las universidades 
se ha ido dejando a un lado, esto ha ido provocando 
una grave situación social, que si bien no podríamos 
considerarla como una tragedia, pero que ha traído 
consecuencias enormes para la sociedad, ya que se 
perdió un motor y promotor cultural que posee la 
mejor forma de transmisión de dichos valores, por 
tener la infraestructura y la capacidad técnica para 
poder diseminar dichos valores. “Comparada con la 
medieval, la Universidad contemporánea ha complicado 
enormemente la enseñanza profesional que aquella en 
germen proporcionaba, y ha añadido la investigación 
quitando casi por completo la enseñanza o transmisión 
de la cultura. Esto ha sido, evidentemente, una atrocidad. 
Funestas consecuencias de ello que ahora paga Europa. 
El carácter catastrófico de la situación presente europea 
se debe a que el inglés medio, el francés medio, el 
alemán medio son incultos, no poseen el sistema vital 
de ideas sobre el mundo y el hombre correspondientes 
al tiempo. Ese personaje medio es el nuevo bárbaro, 
retrasado con respecto a su época, arcaico y primitivo 
en comparación con la terrible actualidad y fecha de 
sus problemas. Este nuevo bárbaro es principalmente 
el profesional, más sabio que nunca, pero más inculto 
también, el ingeniero, el médico, el abogado, el 
científico” (Ortega y Gasset, 1930, pág. 4). Si bien aquí 
Ortega y Gasset habla de Europa, este contexto podemos 
extrapolarlo perfectamente para América Latina y 
también para Nicaragua, puesto que en la actualidad, 
la universidad te entrega herramientas para temáticas 
específicas, te tecnifica en un área determinada, pero 
deja de lado un desarrollo académico e intelectual más 
integral, lo cual provoca una dualidad algo extraña, en 
donde se sabe mucho de un área determinada y poco o 
casi nada del resto.  
Es por ello que el rol social-cultural de la universidad 
se debe fortalecer, deben primar factores que permitan 
y faculten su mayor difusión, puesto que así al ser la 
universidad una institución de prestigio ganado y de 
respeto, otorga a esa difusión una amplitud mayor. 
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Por tal razón, no se puede ni debe dejar de lado el rol 
social que la educación universitaria debe y tiene que 
ser capaz de cumplir. “La faceta cultural es la que más 
se ha resentido con el paso del tiempo. Aunque en 
casi todas las universidades hay un Vicerrectorado de 
Extensión Universitaria destinados a la cultura, su peso 
e influencia frente a los destinados a la enseñanza y a la 
investigación suele ser escasos. Estos vicerrectorados 
organizan conferencias, exposiciones, algún que otro 
concierto y poco más. Sin embargo, el hecho de que 
en gran número de universidades -principalmente 
públicas- funcionen servicios de publicaciones para 
editar libros que normalmente no tendrían cabida 
en las todopoderosas editoriales comerciales, puede 
considerarse como algo muy positivo de cara a la 
difusión de la cultura” (Cano Pavón, 2005, pág. 2).
Mercado en la Universidad
Lastimosamente, la universidad se ha transformado en 
un mercado, en un actor más de la esfera económica en 
donde se ofrece un producto, se paga por él y otorga 
derechos, deberes, garantías a cada una de las partes 
contractuales, es un negocio en donde cada universidad 
vende su producto de la mejor forma posible, buscando 
atraer a los jóvenes con publicidades simpáticas, 
mostrando el prestigio y la credibilidad de dicha casa 
de estudios (aquí nuevamente se reitera que se habla 
en genérico, no de casos específicos, para no herir 
susceptibilidades), dando a entender que tal universidad 
es la mejor, en relación a las otras. El tema del mercado 
ha sido tan relevante en la actualidad universitaria, que 
vemos casos en otros países en donde las universidades 
ofrecen laptops, celulares, dinero en efectivo, cursos 
en el extranjero, entre otras cosas, pasando a ser un 
mercado que capta clientes por objetos ajenos a lo que 
es la enseñanza y la calidad en sí. El gran problema es 
que la universidad pública también cayó en el juego de 
comenzar a transar su calidad en el mercado y eso es un 
error, ya que entró en un área para lo cual no fue creada 
y en donde las instituciones privadas le llevan una gran 
ventaja, lo que ha implicado en que la universidad pública 
ha perdido prestigio, al pasar a ser parte del juego oferta-
demanda, propio de lo que es el mercado.“La mayoría 
de las universidades latinoamericanas enclaustradas y 
a veces atrincheradas en sus antiguas concepciones de 
autonomía, calidad, enciclopedismo, etc. no tomaron 
la iniciativa para presentar vías de solución adecuadas 
a dichas situaciones…El hecho de que no surgiera de 
las universidades el planteamiento de la evaluación de 
la calidad favoreció el crecimiento incontrolado de las 
universidades privadas y otras instituciones sin que 
antes se crearan los sistemas que sirvieran de filtro a 
las aspiraciones de estas, que por otra parte se limitaron 
a ocultar su falta de adaptación ante la masificación 
de la matrícula y no buscaron soluciones novedosas 
a la misma y en la práctica declararon de hecho a la 
pasividad como su principal arma” (Águila Cabrera, 
2004, pág. 3).
La universidad ha ido perdiendo su esencia, ha ido 
transformándose de acuerdo a las necesidades del 
mercado, del sistema universitario como agente 
económico, pero ha ido perdiendo la base central de lo 
que debe ser una verdadera casa de estudios, un lugar 
en donde se genere y difunda el conocimiento, en donde 
se piense al país, en donde se analice cómo y de qué 
manera proponer y buscar mejoras para proyectar el 
concepto de nación e intervenir de manera propositiva 
en el desarrollo cultural de una sociedad.
Ausencia de publicaciones
Una de las grandes características del conocimiento 
científico es la difusión del mismo, puesto que no 
tiene gran utilidad crear e investigar, si no se es 
capaz de masificarlo y hacerlo público. Y ese es uno 
de los grandes temas pendientes de las universidades 
en América Latina y en el cual Nicaragua no es la 
excepción, existen pocas revistas y publicaciones 
anuales de las universidades, más bien algunas casas 
de estudio hacen publicaciones trimestrales específicas 
con temáticas muy definidas y en donde lo primordial 
es el análisis de libros o de autores, y no la difusión 
del pensamiento moderno o el análisis de temáticas 
tan variadas como puedan existir. Estas publicaciones 
son además por lo general muy poco difundidas, por lo 
que su público objetivo es escaso y la relevancia que 
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adquieren es muy menor, no tomando la importancia que 
debiera tener una publicación de carácter universitario. 
Es fundamental el difundir la actividad universitaria y 
el conocimiento que se está generando, ya que así se 
acercan los avances que se van realizando a la sociedad 
y se produce un aporte que siempre es relevante, puesto 
que es de acuerdo a la realidad del país y la sociedad en 
la cual se está. La universidad y los estudiantes deben 
“difundir en torno suyo no solamente los conocimientos 
que adquirió, sino los valores humanos que en él se han 
desarrollado, a partir de su propósito inicial de adopción 
a la comunidad del saber. Si la comunicación es uno 
de los problemas más graves que afronta la actualidad 
del hombre, el universitario debe ser comunicativo por 
excelencia” (Arreola, 1973, pág. 79).
En este punto se está cayendo en un error grave, 
puesto que las universidades latinoamericanas no están 
difundiendo lo que están haciendo y sus publicaciones 
no tienen el alcance que debieran tener. Es mucho más 
esperada la nueva edición de la revista Cosmopolitan 
o el último número de TV y Novelas que lo que pueda 
ser la última edición de una revista universitaria. 
Naturalmente se comprende las dimensiones de las 
revistas antes mencionadas, pero sería bueno preguntarse 
si al interior de las universidades cuál de las revistas es 
más leída, es muy factible que la respuesta no sería la 
que uno quisiera (que es la revista universitaria).
Pero por qué no hay publicaciones importantes a nivel 
regional que adquieran un prestigio tal que generen 
un debate de nivel. Si bien en Argentina, Colombia, 
México, Brasil y Chile existen publicaciones que han 
alcanzado un estatus relevante, este se ha circunscrito 
a un grupo selecto de personas que son las que leen y 
analizan dichas publicaciones, pero realmente estaremos 
hablando de que la universidad latinoamericana 
comience a difundir y a ser relevante en el traspaso 
del conocimiento científico, cuando la calidad de sus 
publicaciones, además como la recurrencia de las 
mismas adquieran una importancia fundamental para el 
desarrollo de sus países, sólo en ese momento se podrá 
decir que se está comenzando a hacer lo que realmente 
se tiene que hacer (valga la redundancia).
Sin lugar a dudas, uno de los grandes motivos por los 
cuales no hay tantas publicaciones, es por el presupuesto 
que ello implica, la producción y reproducción de revistas 
es una actividad que tiene un costo, pero esto no puede 
ni debe ser una limitante que impida la aparición de 
revistas y documentos de estudio en las universidades. 
Si el verdadero motor de una universidad en su esencia 
más íntegra es el de desarrollar conocimientos, esto no 
debiera ser un problema y se debiera contemplar el tema 
presupuestario para el desarrollo de estos documentos. 
El deber de la Universidad
La universidad debe ser un pilar fundamental del 
desarrollo académico, moral, valórico, social de la 
comunidad, debe ser una lumbrera que permita ir 
generando pautas que ayuden a que la sociedad vaya 
creciendo y madurando. Para ello la adaptación a 
los tiempos resulta clave ya que así se pueden ir 
complementando de manera óptima tanto el aporte 
social como el científico, que deben ir siempre de la 
mano, no son contradictorios el uno del otro sino que 
más bien son complementarios.“El aspecto central del 
cual resultan todas las otras funciones universitarias, la 
preservación y desarrollo de la profesión académica; 
esto es, la docencia a nivel de posgrado y la investigación 
científica y humanística. Sin embargo, la universidad 
tiene para estos autores un carácter multifuncional, el 
cual se expresa no sólo en la profesión académica, sino 
en el hecho que educa y socializa a jóvenes (estudiantes 
de pre-grado o licenciatura), sostiene escuelas 
profesionales que están interesadas en desarrollar 
conocimientos aplicados, y provee de definiciones 
intelectuales a problemas críticos de la cultura y la 
sociedad” (Torres, 1995, pág. 4). 
La universidad como parte integrante del sistema 
educativo de un país tiene un rol y una responsabilidad 
que cumplir y que debe llevar a cabo, por esto es que 
requiere y necesita de adaptación a los aconteceres 
sociales y estructurar un sistema de trabajo inclusivo, 
que sea capaz de aunar estamentos sociales de una 
forma cada vez más fluida. Si bien la universidad se 
ha ido alejando de la sociedad, es necesario reorientar 
esa mirada hacia un vuelco en lo que a inclusión social 
se refiere, ya que la educación superior, expresada en 
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su institución más relevante que es la universidad, 
tiene una función que cumplir y que al no realizarla, 
le genera un daño enorme al desarrollo social del país. 
La educación es un sistema funcional porque ordena 
los problemas típicos dentro de su espacio funcional, es 
decir que la educación tiene una función particular que 
le permite diferenciarse y autorreferenciarse del resto 
de los subsistemas sociales. La idea de función social 
en este trabajo adquiere un sentido dinámico porque la 
función social no debe ser vista como un dato último, 
cerrado o acabado, sino como un proceso dinámico que 
se adquiere en determinadas situaciones sociales. Aquí 
es la función la que determina a la estructura y no al revés, 
la función se desarrolla en un ambiente autorreferencial 
que permite modificar en un continuo a las estructuras 
sociales. Así las funciones sociales nunca son las 
mismas sino que evolucionan de acuerdo a la capacidad 
autorreferencial de los subsistemas sociales. Desde este 
referente teórico se puede interpretar que el Sistema 
de Educación Superior, al ser parte del subsistema 
de educación, adquiere funciones específicas que le 
permite reestructurar constantemente las funciones ya 
sea dentro de la institución o en el devenir sociocultural. 
Así, la Universidad adquiere características y funciones 
propias dentro del subsistema pero también dentro del 
sistema social” (Carrillo & Mosqueda, 2006, pág. 3).
La universidad tiene una responsabilidad con el país en 
la búsqueda de mejorar su calidad y sus rendimientos, 
promoviendo valores que permitan el desarrollo social, 
elemental para cualquier nación.
Conclusiones
En relación a la función de la universidad, hay muchas 
labores que hacer, si bien las universidades poseen 
unidades de extensión, éstas no han sido capaces de 
hacerse partícipe del desarrollo social de sus naciones 
y es una temática que ha ido quedando cada vez más 
en el aire y sin una estructura determinada. En el 
transcurso de este artículo se expusieron algunas ideas 
de lo que a parecer del autor es lo que una universidad 
debiera centrarse, pero también, es pertinente plantear 
un desafío a la actual universidad a que cambie el 
foco de su actuar y comience a tener un rol más activo 
socialmente, tal cual como quedó establecido en la 
difusión de la cultura. Se requiere de una universidad 
mucho más participativa e inclusiva, no vista como un 
lugar lejano en donde se enseña una carrera, sino como 
una institución que sea capaz de contribuir a generar 
directrices que permitan desarrollar diversas áreas del 
acontecer nacional.
La universidad es el lugar indicado para analizar y 
pensar en la manera en cómo se están desarrollando 
las distintas estructuras sociales y la forma de pensar 
al país, por lo que su importante rol no puede quedar a 
un segundo plano, se debe y requiere potenciar siempre 
a la universidad, ya que así se puede asegurar que al 
menos, existe la idea y convicción de que la sociedad 
puede mejorar, pero se requiere disposición y ánimo de 
repensar constantemente el actuar universitario, para 
así no caer en lo que está aconteciendo hoy en día, en 
donde la sociedad vive un ritmo y la universidad otro, 
con el interés y las herramientas necesarias, eso puede 
cambiar.“Si bien se afirma que en la actualidad las 
funciones que realiza la Universidad tendrán que tener 
un fin más allá de sí mismas, pues se ha pasado del 
conocimiento como contemplación, al conocimiento 
como praxis, donde se necesita saber, sí, pero un saber 
que sea útil, en donde el “valor añadido” se pueda 
demostrar, lo cierto es también que la naturaleza de 
la Universidad no puede sólo privilegiar el carácter 
tecnológico y tecnocrático de sus funciones, pues ella 
debe seguir siendo el lugar idóneo para la indagación, 
el cuestionamiento colectivo y la conciencia crítica, en 
donde se promueven valores de amplitud, de libertad, 
de verdad, de justicia, de tolerancia y de respeto a las 
diferencias, ya que eso es justamente su razón de ser” 
(Carrillo & Mosqueda, 2006, pág. 14).
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